
ANA MARÍA ROSSI DOMÍNGUEZ. Colona del año de mayor edad 

Ana María Rossi Domínguez, nació el 25 de noviembre de 1905, tiene ahora 98 años, y aunque 

mantiene muy despiertas sus facultades mentales y sus ganas de vivir, no estaba, sin embargo, 

en disposición de trasladarse al salón de Plenos. Por ese motivo, al final del Pleno, y antes del 

comienzo del concierto, el alcalde Manuel García Reyes y Conchi Vázquez se desplazaron a su 

domicilio para llevarle el recuerdo de este día junto con un ramo de flores.  

Como todos nuestros mayores, a quienes les tocó vivir una etapa muy dura de la historia, vivir 

una guerra civil y una posguerra de miseria y hambre, Ana María tiene el mérito de los años, 

de haberse mantenido en pie a pesar de todo.  

Es una de tantas mujeres que no fue a la escuela, pero aprendió a coser, a guardar y cuidar 

ganado, a trabajar y trabajar. Pero además, y de la mano de su suegra, aprendió a cocinar, con 

tan buena mano que todos la llamaban a la hora de aliñar cualquier comida.  

Se casó con un palmeño, Manuel León García, cuando apenas tenía veinte años. Tuvieron dos 

hijas y un hijo de este matrimonio, y ahora, Ana reúne alrededor de ella a ocho nietos y veinte 

biznietos. Ha sido ama de cría dando el pecho a muchos niños y niñas de su vecindad. 

Recordando la guerra civil sólo dice: ¡Ay la guerra! Y peor aún el hambre que pasaron muchas 

criaturas. Más de una vez los costales de trigo que iban al molino, (porque ellos tenían unas 

faneguillas de tierra y olivos) volvían medios, porque, -dice Ana- mi marido no tenía entrañas 

para decir que no a quienes le pedían hambrientos.  

Desde que quedó viuda hace quince años, dejó su casa de Villalón y vive con sus hijas. Primero 

con su hija la mayor en Córdoba y ahora lleva nueve años viviendo con Braulia aquí en Fuente 

Palmera, viuda también.  

Lo más grande que hay que destacar de esta mujer es que mantiene su buen humor, su alegría 

y una viveza en su hablar y en su mirada, verdaderamente sorprendentes. Se siente feliz, 

porque se siente querida, “todo el mundo me quiere, dice, hasta mi suegra, me quería más 

que a su hija”.  

Enhorabuena, Ana, por haber vivido, por haber sufrido, por mantener la alegría con tus 98 

años. En el Pleno fue su hijo Antonio León Rossi quien recogió el título y quien dio brevemente 

las gracias a la Corporación. 


